
Marcin Gerwin

Una Constitución
CREADA POR LA CIUDADANÍA

Panel constituyente para Bielorrusia



Una Constitución
CREADA POR LA CIUDADANÍA

Panel constituyente para Bielorrusia



Introducción

La constitución es la base del funcionamiento del Estado. En ella se definen

las libertades civiles, el modelo organizativo del gobierno, el funcionamiento de los

tribunales y muchas otras importantes cuestiones. Todas las leyes creadas a posteriori,

sus distintas disposiciones individuales, deben cumplir la constitución. Por lo tanto,

la adecuada creación de una constitución, que proporcione un marco sobre cómo debe

funcionar el Estado, se traducirá posteriormente en cómo se vivirá más tarde y se

funcionará de forma eficaz.

Hasta el momento, los borradores constituyentes en todo el mundo han sido

elaborados principalmente por juristas y personas con cargos políticos. Sus proyectos

han solido someterse a referéndum, lo que implica una buena práctica, ya que han

podido contar con la aprobación de la sociedad. La participación ciudadana ha

consistido principalmente en dicha votación final. Aunque, ¿qué hubiera pasado si la

propia sociedad hubiera participado en la creación de la constitución desde la propia

fase de redacción de las distintas disposiciones y sometiera a referéndum el texto así

redactado?

Los cambios políticos en Bielorrusia se están produciendo en un momento

especial: en todo el mundo está ganando popularidad una nueva forma de democracia:

la democracia deliberativa. Su elemento básico es el panel ciudadano, es decir, un grupo

de ciudadanos elegidos de forma aleatoria, cuya composición refleja la estructura

demográfica de un determinado país o ciudad. En otras palabras, es una representación

a pequeña escala de una ciudad o un estado. Los criterios demográficos adoptados

a nivel estatal son, por ejemplo: el grupo de edad, género, nivel educativo, división

urbano-rural y las distintas regiones y grupos étnicos de cada país. Por lo tanto,

si un grupo de edad determinado en un país dado (digamos, 18-24 años) representa el 12

por ciento de la población, dicho grupo de edad tendrá una representación del 12 por

ciento en la composición del panel. En cambio, si las mujeres constituyen el 53% de la

población, las mujeres también conformarán el 53% del panel. Esto es lo que significa

una representación del Estado.

Recientemente, se han organizado paneles ciudadanos en países como el Reino

Unido, Irlanda, Francia, Bélgica, Polonia, Alemania, Canadá, Dinamarca y Australia. Esta

lista es cada vez más extensa. La creciente popularidad de los paneles ciudadanos



se relaciona con el hecho de que aportan decisiones bien pensadas y dirigidas al bien

común de toda la comunidad. Las reuniones de un panel ciudadano se inician con una

parte educativa, en la que los panelistas conocen un tema determinado, escuchan las

disertaciones de personas expertas que presentan diferentes posiciones y soluciones,

y escuchan los discursos de los representantes de ONG, oficinas o instituciones públicas

(según sea el tema). Se trata de conocer el tema con la mayor profundidad posible. De

esta forma pueden hacer preguntas a los expertos, pedir análisis, materiales

adicionales - en general, cualquier cosa que necesiten para entender la esencia

del asunto y las posibles soluciones.

Otra parte fundamental del panel ciudadano es la deliberación, es decir, discutir

los pros y los contras de las distintas soluciones, conocer lo que piensan los demás

participantes del panel sobre las propuestas, ya sea hablando en grupos más pequeños

o en público. Como el grupo de panelistas es muy diverso: personas de diferentes

edades de diferentes grupos profesionales, con diferentes experiencias vitales - los

panelistas tienen la oportunidad de aprender cómo los demás perciben el tema. Se trata

de profundizar en la comprensión de un tema determinado, así como en el impacto que

las soluciones adoptadas pueden tener sobre la vida de otras personas, no sólo sobre

la nuestra.

Las organizaciones no gubernamentales, las instituciones o las oficinas públicas

relacionadas con el tema de un determinado panel pueden presentar directamente

su posición a los panelistas, acudiendo a las reuniones del panel (así sucede en Polonia),

aunque sin la necesidad de desarrollar una campaña, como ocurre, por ejemplo, con los

referéndums. Esto implica a su vez, que no importa quién disponga de los recursos

financieros, ya que las posibilidades son las mismas para presentar los propios

argumentos y propuestas.

Por lo tanto, no es necesario desarrollar ninguna campaña. Las reuniones de los

paneles ciudadanos están acompañadas por facilitadores, que son personas cuya tarea

es estimular los debates y las recomendaciones de los participantes. Su papel también

consiste en dar voz, a modo de moderadores de la reunión, aunque la facilitación es

mucho más. También se trata de crear una atmósfera agradable y segura en la que

la gente se sienta libre de hablar, de preparar ejercicios que ayuden a los participantes

a obtener una mayor claridad sobre cómo les gustaría que fuesen sus recomendaciones

finales.



Es muy importante en todo el proceso que los participantes de los paneles

ciudadanos hayan sido seleccionados al azar y, por lo tanto, sean independientes

al tomar las decisiones. Aquí no hay ningún líder de partido que ofrezca un lugar en una

lista electoral y así pueda influir a la hora de votar. No hay ninguna disciplina de partido

que les haga votar conforme a las expectativas del líder del partido o la junta directiva.

Tampoco se piensa en términos de qué puede hacerse para ser reelegido en el panel.

Tampoco hay competición por los votos de los electores, no hay ataques a personas de

otros grupos políticos, no hay competencia por los puestos de los paneles. Y todo ello

deriva del hecho de que no existen elecciones para el panel. De esta forma, si eres

panelista puedes considerar honestamente cuál es la mejor solución para el asunto

y votar en consecuencia. Todas estas ventajas son las que precisamente ofrece el sorteo.

También puede organizarse un panel ciudadano para crear una nueva

constitución. De esta forma se abre un camino hacia una constitución redactada de

forma que la acción del Estado sea realmente beneficiosa para sus ciudadanos. Para que

tanto el bien individual como el común puedan conformar su centro.

Panel constituyente para Bielorrusia

¿Quién puede tomar la iniciativa de organizar un panel constituyente

en Bielorrusia? Si ha de ser un panel oficial, organizado por el Estado, la iniciativa puede

venir de parte del presidente, tras la celebración de unas elecciones transparentes

y creíbles. A continuación, puede nombrar un equipo de coordinadores para preparar

todo el proceso.



El panel constitucional será amplio por naturaleza, ya que tendrá numerosas

cuestiones que resolver de una sola vez. Además, su tamaño debería inspirar confianza

ya que después de todo, se trata de una constitución. En el caso de Bielorrusia podría

ser de 500 a 600 personas, dependiendo del número de asuntos a tratar (que se

discutirán en un momento).

La composición del panel, en lo que respecta a su estructura demográfica, debería

elegirse de forma que refleje, por una parte, su radiografía social y, por otra, que tenga

en cuenta todos los criterios importantes para dicha sociedad. Por lo tanto, puede tratar

criterios demográficos, como, por ejemplo:

1)  género,

2)  edad,

3)  nivel educativo,

4) lugar de residencia - zona rural, pequeña ciudad, gran ciudad (más de 100.000

habitantes),

5)  región,

6)  grupo étnico.

La lista de criterios presentados es tan solo un ejemplo: deben determinarlos

en última instancia los residentes del país donde tendrá lugar el panel (en este caso

Bielorrusia), por ejemplo, durante la organización de un taller especial.

También debería servir para decidir quién puede ser panelista. Por ejemplo,

como en Irlanda, ¿serán únicamente aquellas personas que tengan derecho a participar

en un referéndum? ¿O este grupo podrá ser más reducido o más amplio por algún

motivo? De cualquier forma, es un aspecto que debe establecerse con precisión.

El sorteo para el panel debería contar con dos etapas. En primer lugar, se sortea

a las personas que reciben una invitación para participar en el panel y se les envía una

carta de invitación. A continuación, se elige el grupo final de panelistas de entre aquellas

personas que han expresado su deseo de participar en el panel. Existen diferentes

formas de realizar el sorteo, aunque el envío de invitaciones en forma de carta parece

ser el mejor enfoque para Bielorrusia (también puede tratarse de un sorteo de números

de teléfono u hogares donde los encuestadores llaman a la puerta). Aquellas personas

que reciban una invitación para participar en el panel podrán registrarse por teléfono

o inscribirse en una página web especial.

Para facilitar la realización del panel, pueden adoptarse una serie de

disposiciones especiales, por ejemplo, permitir la utilización del registro de votantes



para enviar las invitaciones a personas concretas (si se elige esta fórmula – en Polonia

se denomina método individual). Por tanto, podrá redactarse una breve disposición

sobre el panel constitucional, que incluya sus principales elementos.

El sorteo de los panelistas debe realizarse con total transparencia, para

no plantear dudas sobre su posterior desarrollo. Por ejemplo, en Polonia se utiliza

un dado corriente, cuyo lanzamiento se transmite en directo por internet. Además,

los miembros del equipo de supervisión (compuesto por representantes de las

diferentes partes interesadas en el tema) pueden observar el estudio donde se realiza

el sorteo. También pueden utilizarse bolas o pelotas con números, es importante que

sea un método físico en lugar de un algoritmo de un ordenador, para que haya plena

confianza por parte del público de que se hace correctamente.

Primera parte del panel – elaboración de propuestas

Una constitución es un tema muy amplio. Entonces, ¿cómo abordarlo cuando

los ciudadanos invitados a participar en el panel tal vez nunca hayan tenido que

ocuparse de la elaboración de una nueva legislación y, mejor aún, de una ley

constitucional? La clave es dividir todo el asunto en pequeñas partes, que permita a los

panelistas profundizar en su parte y conocerla realmente bien, entender los matices

y las posibles soluciones. ¿Cómo podrían ser estas partes más pequeñas, es decir, temas

concretos, en el caso de un panel constituyente? Podrían ser cuestiones como:

1) Las libertades y los derechos del ciudadano,



2) El modelo organizativo del Estado,

3) La centralización o descentralización,

4) La participación ciudadana en la toma de decisiones,

5) El sistema judicial,

6) La protección de las libertades civiles.

Aquí se supone que cada tema detallado lo tratará un subgrupo separado

de panelistas, de unas 50-60 personas. Estos temas deben ser lo suficientemente

reducidos como para poder discutirse durante un período de 6 a 8 meses, suponiendo

que el panel se reúna los fines de semana, una vez al mes. También podrían celebrarse

discusiones a través de internet entre las reuniones, a ser posible desde una perspectiva

práctica. Por supuesto, la anterior lista de temas es solo un ejemplo, y su determinación

precisa es un elemento fundamental de la preparación del panel. De esta forma,

es posible que existan más temas y que el propio panel sea superior a 500-600

personas, ya que debería haber un mínimo de 50 personas por tema (teniendo

en cuenta los criterios demográficos básicos, que garantizan la diversidad de cada

subgrupo).

El número de reuniones no debería ser excesivo, ya que el objetivo es facilitar

la participación en el panel al mayor número posible de personas. Además, cabe

destacar que la participación en el panel es remunerada – los panelistas reciben una

dieta y el reembolso de los gastos del viaje. Si parte de las reuniones se celebran online,

habrá que facilitar apoyo técnico y un equipo apropiado, como, por ejemplo, tabletas.

Todo el panel debe reunirse al principio para discutir los valores que deben

sustentar el funcionamiento del estado, establecer su dirección general y la visión

del mismo. Posteriormente, los distintos subgrupos ya pueden reunirse por separado.

Los coordinadores de los paneles deberían tener en cuenta si en los debates

de los paneles pudieran surgir cuestiones que atañen a más de un grupo. Para su

resolución, habría que desarrollar un mecanismo especial. También puede ocurrir que

un tema sea tan amplio y polémico que el grupo no pueda resolverlo en el tiempo

establecido. Este tipo de temas puede "aparcarse" y resolverse posteriormente mediante

la organización de un panel ciudadano separado dedicado a este asunto en particular.

Las reuniones de cada grupo deberían comenzar con la parte educativa.

Por ejemplo, la tarea del grupo dedicado al "Modelo organizativo del Estado" sería la de

decidir qué modelo de gobierno sería el mejor para Bielorrusia – ¿sería un modelo

presidencial, como en los Estados Unidos, un modelo parlamentario de gabinete, como



en Polonia, un modelo de comité parlamentario, como en Suiza, un modelo

semipresidencial, como en Francia, un modelo de canciller-parlamentario, como en

Alemania, o tal vez alguna otra fórmula? Durante los primeros meses, las personas de

este subgrupo deberían dedicarse exclusivamente a conocer las distintas formas de

sistema político, sus puntos positivos y negativos, sus experiencias de aplicación y,

únicamente tras la parte educativa, pasar a la parte deliberativa, en la que se elaboraría

una solución específica para Bielorrusia.

De esta misma forma, el subgrupo que se ocupe del tema de la "Participación

ciudadana en la toma de decisiones" deberá conocer primero las distintas formas

de participación ciudadana en la toma de decisiones, como las iniciativas legislativas,

los referéndums "ordinarios", los referéndums de apelación o los paneles ciudadanos,

y solo después, elaborar una lista de recomendaciones. Estos subgrupos temáticos

pueden denominarse como "comisiones".

Es importante que las propuestas iniciales de soluciones para determinados

temas se recopilen en talleres abiertos, que deberían organizarse por todo el país:

en pueblos, grandes ciudades, pueblos pequeños, en todas las regiones... Esta sección

proporciona un amplio acceso al panel a todos los interesados. Aquí se estima que cada

persona puede hacer una propuesta por cada tema. En primer lugar, estas propuestas se

recopilarían para, posteriormente, presentarse a los panelistas como material

introductorio, como parte de la parte educativa.

El objetivo de la primera parte del panel es desarrollar propuestas de soluciones

para determinados temas detallados. Aunque algunas de las propuestas pueden tener

forma de reglamentos, aún no se está "escribiendo ninguna constitución". Esta tan solo

es la segunda parte del panel.

La primera parte del panel finaliza con el envío de las propuestas elaboradas,

en forma impresa (como folleto), a todos los ciudadanos bielorrusos que tienen derecho

a participar en el referéndum. Posteriormente habrá, digamos, un mes de tiempo para

recopilar comentarios, observaciones y sugerencias sobre el material elaborado por los

panelistas. Todos estos comentarios se recogen y se pasan a los panelistas al principio

de la segunda parte.

Segunda parte: redacción del texto de la constitución

La redacción de textos jurídicos que sean precisos y claros es una habilidad que

puede requerir de una dilatada experiencia y aprendizaje para adquirirla. El aprendizaje



de esta habilidad rebasa la duración del panel, es una habilidad destinada a personas

expertas. Por lo tanto, es mejor invitar a juristas experimentados a la hora de redactar

el texto de la propia constitución. Serían elegidos por los propios panelistas. La función

del equipo de juristas sería la de plasmar, de la mejor forma posible, las intenciones de

los panelistas en lenguaje jurídico formal, captar las soluciones que han elegido

y proporcionar una forma adecuada al texto de la constitución. En esta etapa, también

puede añadirse cualquier elemento que falte en la constitución para que conforme

un texto completo. A su vez, el papel de los panelistas sería el de asegurar que sus

intenciones se reflejen con precisión en el texto de la constitución.

Esta parte también puede durar varios meses. Para una mayor comodidad, puede

suponerse que serán tanto reuniones conjuntas en un lugar como online. Los juristas

también deberían asegurarse de que cada una de las partes quede bien organizada

en un texto y que el conjunto sea coherente entre sí. Aquí vale la pena destacar que los

panelistas mantendrían en todo momento el control sobre el texto: depende de ellos

aprobar el contenido de los distintos fragmentos y frases. La tarea de los juristas

es preparar el contenido para la aprobación por parte del panel.

El contenido final de la nueva constitución puede presentarse primero a través

de internet, para poder recoger los últimos comentarios y observaciones del público en

el plazo de un mes. Esta parte es fundamental, ya que garantiza la participación de todas

las partes interesadas, no solo del grupo de personas que fue sorteado. Por lo tanto,

a consulta abierta debería realizarse tres veces: primero como taller preliminar, luego

como recopilación de observaciones sobre las propuestas elaboradas (tras enviarlas

en forma impresa) y al final.

Adopción de la nueva constitución

Una vez la nueva constitución tenga su forma final, vale la pena imprimirla

y enviarla a todas las personas con derecho a participar en el referéndum. A pesar

de que la constitución se haya elaborado de forma democrática y con la participación

de la ciudadanía, al final del proceso será conveniente confirmar su adopción mediante

un referéndum nacional.

La versión impresa de la constitución permite a la ciudadanía votar

conscientemente, tras haberla leído. Puede suponerse que tras 4 o 5 años el panel

constituyente volverá a reunirse para determinar si todo funciona como los panelistas

esperaban. De no ser así, puede elaborarse una lista de cuestiones a "examinar",



que podrían tratarse en grupos de personas seleccionadas al azar en paneles temáticos

específicos. De esta forma, el papel de los panelistas que redactaron la primera versión

de la constitución sería únicamente el de identificar los temas a decidir, y otros

participarían para que más ciudadanos pudieran participar en este proceso

democrático. Por supuesto, habría que elaborar una parte educativa para ellos,

relacionada con estos temas, como en cada panel ciudadano.

Equipo de preparación del panel constituyente

¿Quién es responsable de la preparación y el funcionamiento de los paneles

ciudadanos en la práctica? Para este propósito hay que crear un equipo especial

de coordinadores. Es fundamental que el equipo que se ocupe de ello sea independiente

del organismo que ha iniciado el panel. En la práctica, implica que, si un panel

ciudadano lo ordena el Presidente o el Parlamento, el equipo coordinador no podrá

incluir a nadie que trabaje en la administración estatal. El equipo de coordinación

también debería ser neutral en su actitud ante el tema del panel (no deberían ser

activistas o miembros de organizaciones no gubernamentales que se ocupen del tema).

Este equipo también debería ser independiente para poder decidir el funcionamiento

del panel en cada una de las etapas.

¿Por qué es importante? Porque el Presidente, cada uno de los Ministerios

o el Parlamento son una parte en el panel: pueden presentar su posición sobre

un asunto determinado, proponer soluciones o comentar las propuestas de otros.



Por lo tanto, no son personas neutrales. Y la neutralidad sirve para garantizar que todas

las partes sean tratadas por igual y que el curso del panel sea creíble a los ojos de la

ciudadanía. Ocurre como en un partido de fútbol: cuando se enfrentan equipos de dos

países, el árbitro debe ser de otro país para que nadie pueda acusarles de favorecer

a ningún equipo.

Las normas generales de organización del panel, sus reglas, los distintos

procedimientos y la estructura organizativa pueden desarrollarlas el equipo de diseño

(ing. Design Team), independiente del equipo de coordinación. Esto es especialmente

útil en aquellos países en los que el panel se organiza por primera vez o en los que aún

existe poca experiencia con esta forma de democracia. Ese equipo de diseño puede

incluir un grupo internacional de especialistas dedicado a la democracia deliberativa.

Mientras que la propia elaboración del panel –organizar las reuniones, invitar a las

partes, organizar el programa – está del lado del equipo de coordinación, formado por

personas de un país determinado. Un ejemplo de un conjunto de principios

y procedimientos para la organización de un panel ciudadano es el "Rivendell Model",

disponible en inglés.

Es una buena práctica que un equipo de supervisión, establecido para tal fin,

se dedique a comprobar la conducta adecuada del panel ciudadano y el cumplimiento

de las normas que se aplican a su calidad. Es un elemento de "seguridad".

La composición de este equipo debe tener en cuenta un amplio espectro de personas

relacionadas con el tema: desde políticos, pasando por representantes de universidades,

hasta miembros de organizaciones no gubernamentales. En el caso del panel

constituyente, este grupo puede ser muy amplio: puede incluir representantes del

presidente, ministerios, parlamento, ayuntamientos, universidades, centros de trabajo

y organizaciones no gubernamentales. Por regla general, todos los grupos sociales

relacionados con un tema determinado deben contar con un representante.

La tarea del equipo de supervisión consiste principalmente en responder a las

posibles denuncias de irregularidades que puedan producirse durante la organización

del panel. Por ejemplo, si el equipo de coordinación le ha negado a una organización no

gubernamental la participación en un panel, esta puede apelar al equipo de supervisión.

De esta forma, el equipo de supervisión será el encargado de tomar la decisión final.

También puede ocurrir que alguien piense que en la parte educativa del panel haya

demasiados expertos que apoyen algunas soluciones concretas. En este caso, puede

ponerse en contacto con el equipo de supervisión para examinar un posible



incumplimiento de la norma de presentar distintas opciones durante el panel. El equipo

de supervisión invita al equipo de coordinación a una reunión y las anima a restablecer

el cumplimiento de las normas.

¿Y si el equipo de coordinación no está de acuerdo con lo que le informa

el equipo de supervisión? Si esto ocurre, puede iniciarse un procedimiento de arbitraje

y, la decisión final sobre la cuestión, por ejemplo, si hay que introducir cambios en

el programa del panel, la tomará un grupo de árbitros especialistas en la materia.

En el reglamento del panel se incluye una descripción detallada de cómo se organiza

el procedimiento de arbitraje (también se encuentra en el "Rivendell Model"). Aquí se

supone que las decisiones finales sobre un caso dado las toman personas que

lo conocen bien. Por este motivo los árbitros se eligen de entre los expertos.

Como preparación para el panel ciudadano, se crea un programa especial para

apoyar el sorteo de los panelistas, se calcula con precisión el número de invitaciones

enviadas a determinadas partes del país o el número de personas por región del país.

Aquí se necesitan bastantes cálculos matemáticos. Aunque no se puede contar todo.

Diseñar bien un panel ciudadanos es todo un arte. Para hacerlo, es muy útil comprender

los principios de acción democrática, así como la psicología de la toma de decisiones.

También es importante la sensibilidad, la intuición, que permite, entre otras cosas, saber

qué hacer para crear una atmósfera agradable en el panel. Es fundamental que

el equipo que lidera el panel confíe en el hecho de que la gente puede tomar decisiones

inteligentes, viendo lo mejor de las personas.



¿Qué ofrece el panel constituyente?

¿Realmente vale la pena todo este esfuerzo? ¿Todas estas reuniones, sorteos,

deliberaciones y consultas aportan algún beneficio mensurable? En otras palabras,

¿no cuesta más el collar que el perro? ¿No sería más fácil encargar una nueva

constitución a personas especialistas? Por supuesto que sería más fácil. Aunque

la pregunta es, ¿qué se incluirá y qué intereses se considerarán y priorizarán? ¿Hasta

qué punto la ciudadanía tendrá la posibilidad de corregir el rumbo si surge algo que

considera indeseado? ¿Y qué mecanismos se ofrecen para una posible corrección?

La organización de un panel ciudadano implica, en primer lugar, la posibilidad

de que la ciudadanía se diga a sí misma en qué país quiere vivir. ¿Cómo tiene que

organizarse? ¿Qué derechos y libertades se reconocerán como fundamentales?

No vendrán dados desde arriba. Los indicará y aclarará la propia soberanía nacional,

que en un Estado democrático son personas comunes que determinan su propio

destino.

Dado que la propia ciudadanía examina y considera las distintas opciones, es muy

probable que las opciones elegidas sean beneficiosas para dicha sociedad. En este

aspecto influye la parte educativa: la participación de personas expertas, así como de las

distintas partes: organizaciones no gubernamentales, instituciones, universidades,

que podrán explicar y mostrar los pros y los contras de cada una de las soluciones

con todo detalle. Y sobre todo vendrá influenciada por el hecho de que las propias

personas considerarán dichas opciones.

También es muy probable que la propia ciudadanía garantice mecanismos para

controlar las acciones de las personas con cargos políticos, y que desarrollen

mecanismos para hacerlo con eficacia. ¿Y cómo lo sabemos? De nuevo, se sabe porque

en la sala está la gente, la ciudadanía a pequeña escala, que se pregunta qué les conviene

a ellos y no a sus representantes electos.

El panel ciudadano también proporciona un mayor sentido de propiedad de la

constitución desarrollada con esta fórmula: esta es nuestra constitución, la constitución

del pueblo de este país. Tuvimos la oportunidad de ser elegidos para el panel,

en él participó gente como nosotros. Pudimos enviar nuestras propuestas, comentar

lo que se había elaborado y, al final, fuimos nosotros los que aprobamos esta

constitución en un referéndum.

La fórmula del panel también implica en la práctica que se consideren una amplia

gama de opciones distintas, que puedan considerarse multitud de soluciones posibles.



Esto viene garantizado por el principio de acceso a diversas opciones durante la parte

educativa, así como de invitar a todas las partes, sin necesidad de ser elegidos por los

organizadores. Esto implica a su vez que las soluciones que no se habían escuchado con

anterioridad y que se han considerado como las más favorables durante el debate,

puedan adoptarse al final.

Por último, la organización de un panel constituyente implica una nueva página

en la historia, que quedará grabada en el corazón de un país revitalizado.

Tras numerosos años de gobierno autocrático, la propia ciudadanía define cómo se

supone que debe ser y funcionar el Estado, y lo plasma en la constitución. Ha creado

una constitución que es de toda la ciudadanía, y establecido unas reglas para

el funcionamiento del Estado, que también es de todas las personas del país

Por eso merece la pena.
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